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i I Calle de Alfonso Xl!, 22 COLABORADORES :' Afio.... ........ 1) pesetas 

1, l' &:meatre........ 3 ~ 
Tod" la. conespoD¿.,lIcit al 

Ado,j nj~ t r~ do r. 
TODOS LOS SEXORES !L".ESTROS QUE ~OS T ' " ','1' ru'¡estre... .... ~ :e. 

Pago R<l .. I¡,.n,~<l:n. 

No 6e d(:vuelveo Jos urígi
Dale!'. 
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OXig€'D nrlo el ao,bifn1e por Yalentío Sáncb€z Vnrán.-, ' 

La r.?!J!I., por JOlln fLutista Puig._Lr< IOg,,", pnr Felipe 
Td:ro.-NotRS O .. la J'lnla.-In memoriam._S"(~e;Ón 0fi
c!a!.-;3 .... co:;iou blblíográ.fi:C!/. . ..,....Coment .. rios y notk·1:!.S.
Anuncie/!. 

OxigenandQ el ambiente, 
Rumbos nue'Oos. 

Convergen hacia el campo del Magisterio los 
ayes todos de la humanidad doliente y en nuestro 
seno déjanse oír Jos cantos de sirena de los parti~ 
darías de toda clase de regresiones. Ello, lector 
amado, es prueba e\:identísima de que, quieralo ó 
no, y debe quererlo si instinto de conservación le 
queda, el11¡1aestro ha de salir de la Escuela y con 
ojo avizor estudiar qué hay en la vida que él nece~ 
sita y qué falta en la \1ida que él pueda darle. 

Lentamente,. pero con firme consistencia, Váse 
esperando un cambio radica! en todo cuanto en el 
mundo existe. No s,e observa esto de un día para 
otro, pero sí se aprecia" estableciendo parangón 
entr~ el dómine antiguo, mal pagado, sin conside~ 
ración, famélico de alma y cuerpo y el Maestro de 
hoy, pagado, si no expléndidamente, con puntuali· 
dad y ansioso de cultura y mejoramiento. Son los 
frutos de la mente humana igual que Jos frutos de 
la madre tierra; lozanos, fuertes, cuando los eJa~ 
boró un organismo vigoroso; pobres, raquíticos, 
cuando los dió á luz un organismo sin energias. 

Entérate ya, Magisterio, de cuáles son los inte
reses que deben moverte á obrar y cuáles las par
ticulares con\1eniencias á que no debes conceder 
la más ligera atención. No se cotizan ya, y ello es 
signo de progreso, los sacerdocios; se Cotizan y 
pagan en nuestros días los oficios y las profesio
nes mundanas que producen á la sociedad rendi~ 
mientas. La causa de la regeneración profesional 
va asociada á la causa de la regeneración del país 
entero y no es con paños calientes ni medicinas 
caseras CO!T!O los males colectÍ\'Os han de curarse; 
es Con una pedagogía europea, de justicia ecgnó
mica, de orientación asaz científica y líbre de 
preocupaciones rancias, como hemos de recobrar 
la salud que nos hicieron perder los quijoiismos 
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vanos y las escandalosas \1enalidades de los gober
nantes de este pueblo de abúlicos, sin cerebro y 
sin pulso. Están, pues, las cosas en esta tex¡tura: 
hay una minoría que bien ó mal, más bien mal que 
bien, adquirió todo y á perpetuidad quiere poseer
lo, con justiCia ó sin justicia, y hay una mayoría 
que nada posee, que trabaja y no COme y que, 
pese á las trabas de la clase dominante, váse capa· 
citando para vivir en mejores condiciones. Todos 
los humanos deseos encamínanse al logro de la 

¡: verdad, al tríunfo de la justicia y no puede repe
!i tirse el ayer porque el hombre lleva los ojos en la 
:1 frente; pierden, en este sentido, lastimosamente , I 
:[ el tiempo quienes, con una visión equivocada del 
,': mundo, creen que puede anteponerse sin la más 
:! grande protesta que levante odios y concite repre~ 
:1 salias, la satisfacción de los indh1iduales egoísmos 
,: á la satisfacción de los egoísmos de la colectividad 
,¡ .-y na hay en eHo, ,aunque 10 creas, Caro lector, 
:¡ paradoja. 
1, La misión de la Escuela es siempre emancipa
,1 dora y á lo que sea en grado más intenso deben 
, ' 
, , , , 
, , 

], 

1, , 
I i , , , 

.. 

! , 

I 
I 
.' 

dirigirse nuestros esfuerzos, si es que queremos 
ser algo más que comparsas en el gran drama del 
mundo.-Por voluntad de quienes odian la luz á 
estas horas nuestro ministerio no existiría; elegid, 
pues, compañeros, entre la tradición y el progreso. 
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La rana, (1) 

-~1omentos antes de abrirse ia clase he oído 
desde mis habitaciones, una inusitada algarabía. ¿Qué 
pasaba en la caJle?-No éramos nosotros, Sr. ~Iaes~ 
tro, si!"lQ dos ?eqt.l~ñas de ia Escude. d~ D.a :\lerce~ 
des que se .c:urraban.-,:Y por que-Por quisicosas. 
Que una le ha dicho á la otra, ,·a1Ul.-;Rana! ):0 veo 
el motivo. Si la mot.::jadora ha querido llamar á la 

(1) L:. BA~DEg.\. f;nga!¡.n¡¡ hoy i>!.lS e01UUlIllii> pllb:icalluo 
epte ",.t¡culo I!.dtr.¡r~bl" ~~lido de J~. p1om" MI llorado 
Pulg-. ¿;Qoe ll;ll'jOI" modo de honrerle c¡ne difundir SU$ doe
trina;;? Léanle los Maestros d;¡spacio y sa.boreeo ¡as exqui~ 
siUlcee de UD!! prosa subide que hace triste COl11fMte con 
la rufianesea.~· borrique~a de tamo prestIgio de guard2.rro~ 
pis (!\. de la D.) 


